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S U M A R I O

cania y el agua aniírllla feonlinuaelc
blunao (continuación).—V«rled« de í.

UNA NOCHE EN EC BOSQUE
POR TOMÁS SMOLLET

pauado de un guía, y muy pronto le sorprendió
la noche en medio de un bosque, lejos de toda

Lür. iLst&ba convencido de que su ¿ufa lo ha-

u&drilla de ladrones, de la cual seria cómplí-
e, que en el bosque Labia un viajero, y, en tal
aso. serla presa de los bandidos irremediable-
mente, á menos de que le fuera dado eludir su
ncuenti-o, haciéndoles perd«r la pista.
Abosado por enta inquietud, resolvió expo-

er>e del todo ¿ la furia de la tempestad, eli-
rade-

ialirdel bosque.

mtraria á la del
* separado, en la

la noche, todo, eu ñ.n, comparábase con el aba-
timiento del ánimo para perturbar su imagina-

íadio de la oscuridad de la noche.

indose las ro-
uijones pene-
es, llegó á un

Para disipar tan lúgubres reflexiones, enta-
bló conversación con su guía, quien le refirió
la historia de varios viajeros á quienes los ban-
didos habían robado y niuerto &n los parujes
más solitarios de nciufll misriio bosnuen

P.n Diedio de la jiarvación, oue no era la más

la esperanza de encontrar cualquier pnableui-
)lo, donde pudiera librarse de una muerte se-
gura, le pareció divisar á lo lejos uua débil luz,

que el viajar

por la distancia, y, al fin, dejó de o

gracias al cielo y
bajo la protecciónsolvióse á pasar lt

so era leñador, que había ido á la ciudad

más que el susurro del follaje de los árboles,
:ai>sa de la tempestad.

Fernando sondeó á la mujer con mil pregui

ielo tomó un color plomizo; \oa relámpagos cía de verdad y sencillez, que el viajero dedujo

dejo oír su voz imponen e, esenci
poco después con inusitada luna.

tnás intrépido! Imagínese, pues, qué Impresión

Muy pronto cambió el curso de sus reflcxio-

antes de que se le ocurriera separarse del ua-

-, des-
; álos
.do lacombusti liles ve tiró se al punto

puei ta por fuera.
Fachom, cuya experiencia le había enseñad'

contra la malevolencia de su pi'ojimot 110 vi
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sentó; y, al practicar su exploración, encontró, á los infames a riesgo de su vida, si no hubiese

leí muerto. En éstos

lenzó á latir violentamente; erJKÓ- :eloj de plata y una sortija de diamante,-:

última hora, y sufr
que casi le privó del conocimiento. Sin embar-

entos después parecióle que se opera- Acostumbrada á traficar con eangre, aquella

infunden el aguardiente y otros licores fuertes.
Después, por un impulso que parecía sobrena-
tural, pensó en adoptar al punto medidas para

sra el fantasma de su huésped. Arrodillóse, in-
vocando la protección de todos los santos, é
liiüo la señal de la oruz con tonta devoción co-
mo si mereciera la protección del cirio. Su

Fathom, sin perder tiempo en Tecrimínaoio-
nes, ordenó a la mujer, bajo pena de muerte

p y pg
A eso de la media noche oyó el rumor de pa-

>nducirle sano y salvo á la ciudad próxim

thom pudo ver la sombra de dos hombres QH
se adelantaban hacia la cama. Uno de ello

infame mu jar, que, después de muchas sftplica
pañi obtener su perdón, prometió al viftjer

compresión en el pecho, y de la tráquea de
difunto escapóse una especie de gemido. E

3, Fat.hom dijo ala mu-
jer que podría esperar su clemencia, y pot

reprodujese la

despojar al dif

dado de un sudor frío, y parecíale t
liz&dos los nervios, por lo cual peri

puerta entornada; y se hubiora aproveche
al punto de eite descuido saliendo pitra ata

¿ su compañera apenas notase la

te modo cruzaron parte del mismo



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

quietudes. Cada
<!el ramaje de los

puñales

bale mi -ría, dando

mpañ«ros J

s de rodillas por el favc
i; pero después volvió a s

vación dependía de la de él misra«.
La naturaleza humana no podía sufrii

a, que fuesen aljpueblo á dai

.lando á conocer su hazaña, ó BÍ seria mej >t

cias, continuando su viaje á París en tranqui-
la posesión del botín obtenido.

Al fin, optó por lo legundo, recordando quc^
el o

desconocido asesinado podía excitar sospecha?
i. la justicia, y, en es tu caso, los efectos cogido*
al difunto se reclamarían para darlos á quiei

adquirido, y considerábalo como la recompensi

EL AVE QUE HABLA, EL ÁRBOL QUE CANTA
AGUA AMARILLA

lia, allí cerca, yla viajera fue á llenar del líqui-
do un fiasco de plata que habia guardado con
este objeto. Después fue en busca del ave y le
dijo:

iHitO V

me digas dónde está.

ile presentarse como testigo contra una g
cuyos principios no diferían mucho de los
j o s propios.

Bajo la fuerza de estas consideraciones

á tu espalda veías un bosque, y allí hallarás
el árbol.

La princesa fuí a! sitio, y por el armonioso
concierto qu& oyó pudo reconocer ©1 árbol en-
tre otros muchos; pero era muy corpulento y



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

ara que

en vupstr

pe

"i

dir consejo al ave

u-díu allí ae a
Día pa

gar
a pltmt
á apenas

zgo

r ía

q

P

rH

r ahí u

do déte
—Pues

egaré ea

n cantaro pequeño.

nidamente.
tomadlo, y al bajar poi

.Dirigid una

la montaña

Cuando la princesa hubo tomado posesión de La princesa cogió ei cántaro, la jaula con el

hablado, y por lús cualea concibiera tan vivos
deseos, habló otra vez al ave.

—Lo que hus hecho, — dijof—no ts suficiente
aún. Tú has sido la e la muerte de

uitaba, y al bajar por la
! taSa eohó un poco del líquido en cada piedrt

uegra, que al punto
bre; y c iedra, todos

D de los
entre las piedras negras qn« yo ví al escalar ! demás caballeros, recobraron su íorma natural,
la^montana: yo quisiera llevármelos á tní \ lo mismo Que los jinetea.

ella para abra-El ave no pareció dispuesta á complacer á i á Perviz, que corrier
la princesa en este plinto, y opuso algunas di~ Burla,
ficult&dea. ¿Qué hacéis aquí, hermanos míos?— excl

—Ave querida,—dijo la princesa,—recuerda j mó la princesa,
que me dijiste que eras mi esclava; como tal Los dos contestaron que hablan estado du

—Si,-repuso la ma;—y si no fuera por
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mf, podríais haber dormido hasta el día del —Señora,—coatestó uno de eilos,—con.

maiilla? T ¿no visteis,

de la montafla,-oa diré que fue por virtud del
agua que contenía, con la cual he rociado cada

s del placer de F

de caballeros, y emprendióse la marcha.
I a comitiva pasó por delante de la choza

to del
hacer

oahall

haber

recibi

cántaro

príncipe sBahminy Per

e allí estaban r

ce ría en cuanto qu

natural. De todos

Pronunciadas es

montar, el prí
de llevar laja

tienes
Cua

dijo:
—Te

do la p

confio

ncip
illa.

D los objetos

o la vida, po

-f-r

hayáis vae

tas palabras

& Batimán q

i.reccnc

lo cual e

la princ

cieron

staban

asa dio

dianamer
do de diversoü países

da especie do aves del

tas de la

aquellas r
Alguno

man y de
de su viaj

dor de Pe

por todas
asa y de loa

lleros, que habían

pais.

bo pía

nada,

litad

lap

partes; y c
jardines n

días después, los
Perviz, repuestos

raía se di.iÉ ía al

prín

llega-

pala-
; y cuando el

o arraig

del fra

cípea d
e laa f

óse, y

no las

a, que

raban

Bah-
B. ti gas

pera-
QO, en

irill», si no ta molesta lk vario. • así los don príncipes, por el número de jini
Ei príncipe d ~ " - - ~ . . i . . .

guardó.
Cuando los doa príncipes y los demás caba- por donde llegaba el soberano, y e

cia; pero ninguno quiso admitirlo y fmpeñá-
;eptara el puesto de honor.

—Caballeros.-dijolad
ría que me dejaseis á retaguardia.

En su sorpresa, no les quedó tiempo más que
ira apearse para saludar al monarca, bajan-

tan bien montados y vestidos como si fueseí
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preguntóles quiénes eran y dónde vivfai

somos hijos de vuestro ultimo intende
habitamos en una nasa que él mandó e
poco antes de su muerte, para que vivií

Majestad solicitando algún destino cuando se
presentase ocasión.

sois aficionados a la caza.
—Señor,-replicó el principe Bahmán,~ea

nuestro ejercicio mae común, y creemos que
ninguno de los subditos de Vuestra Majestad

i dejaron de ir al punto seña'ado.
1 —Y l>ien,—dijo el emperador;—¿habéis ha-

«jérc
snga lt

luidarse, según la antigua

— Me alegraría,—dijo, —ver vuestra det

in que vengáis 4 visitarme ?
Los dos príncipes se miraron y sonrojáronse.
—Señor,—contestó el primogénito. — roga-

nos á Vuestra Majestad que nos dispense, por-

vidado.
— Pues recordadlo

o yo r

segunda vez, y el emperador fue tan bui
que perdonó su descuido; mas, para evitar

picia para ello.
Los príncipes, montando en stis canal

guieron al emperador; y apenas hubiei
cipeBahmán.

—Estas bolas,-dijo,—sonriendo afableí

jctuió tal como había dicho el eiuperador,
n aquellas bolas los principes habrían olvi-

leí f

cipe 1
trándese dispuestos á contin
el emperador no QUISO permitirlo y envió J
buscar a los dos hermano».

—Si yo os dejase,-díjoW cuando estuvie
ron en su presencia —seríais capaces de n<
dei 1 • i I h
rué importuría mucho; pero deseo pveservai

bulitas cayeron, y el

do llegar a una hora

o primogénito co-

prevista, y refirió

'Uestro

perador.
La princesa quedó algo sorprendida al oírles

*— Vuestro*encuentro coif'el monarca —con-
testó,—es feliz y honroso, y puede ê er muy
útil; mas por de pvoJito. me parece desagrada-

LCÍÓD dul emperador,

pa

man replicó:
-Vuestra Majestad i

riño y respeto, puesto que
on el monarca antes que

bien; pues si hubieseis ido

pem

podrían tenerlos principes para rehusar seme-
jante honor, instóles para que dijesen por qué
&e excusaban.

—Señor,—contestó el principe Buhrnán,—
tenemos una hermana más joven que nosotros,

ion del ti& per ador cuando tanto parece d

uieren que se les obedezca, y puede ser pe]
;roso oponerse a sus deseos. En su consecue
ia, si yo siguiera mi inclinación y tratase 1
isuadiros, os expondría al resentimiento d

tanto, que no hacemos nada sin consultarla, y
«Ha procede igualmente con nosotros.

ia. Tal e mí modo de pensar; p
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ave Ciue nabla para ssber su opinión, puesto trífi de los salónos v 1& riqueza de los adornos^
que me ha prometido su auxilio en todas mis ; Después de haberse servido uno suculenta
dificultades. comida, el emperador quiso que los principes

preguntó qu¿ se podría hacer en aquel
— Vuestros hermanos.—contestó el a\

ben coniormaTse con la voluntad del c lomarían la li-

—Pero advierte, querida ave,—replicó la asuntos. En todos los que trató.

hasta ahora nuestra amistad. ¿No la compro-

—Nac

m mis propios hijos,—-murmuró,—
. los hubiera educado, no habrían

—Esto Bsario; pero todo será mtjoi
después.

estuvo á distancia suficiente para que pudieran

pues de haber conversado más de lo que él

tre mis subditos, e'n este pala, jóvenes tan bieD

lie conversado con tanto gusto oomo hoyj pero

no sola
to de n

- N o
—pues

afecto s

del era

valor, i

que, sin
que le a

.as cali

ran útil
La pr

g a r a .

senté hemos obten

hablem
yo aplau

i me hap

perador

aseaba i

hablar

del pu

es al em
mera ci
palacio

les materias, re

do vuestr

o digno d

limitáror

de los pi-
iban, fue e

lerador.

-olitcien™

i-!o el co

replicó
a condu

vuestra

se á oo

pues, p

nvidfado

I
ta

ar

ate

•es

speraba ap

la bell

oronda,

y oonfio

nístsd,

star con

hiendo

üado en

y .Ime-

• « « « . e n

— « } ^

¡Se concluirá)

VARIEDADES <$@

EL TERROR DE LOS TEJADOS

de llagar á

lelmpu»

industrial

el título d
mado en e

la eaiuel»

>e la da al

fomÍdreT

Málaga, procedente de Cartag

por el mismo delito.

s más expertos en el arte antiq
gato por liebre.

B gran reformador y maestro co
ngafios.

él vende los gatoa poco menos

ena

ado-

liai

* le-

g a r

ejo

• y

l a s
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